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A Tony Dante no le hacía ninguna gracia esta parte del trabajo.


No le importaba recoger las toallas esparcidas por el suelo del vestuario. De hecho, disfrutaba reponiendo los artículos de aseo. Había algo satisfactorio en ver todas esas botellas de colores llenas hasta arriba. Incluso limpiar los váteres no era tan malo si cogía el ritmo.


Pero la sala de vapor era harina de otro costal. De todas sus tareas como encargado en el salón de caballeros del Spa Peninsula, mantenerla era la que más temía. Como la dirección no le dejaba cortar el vapor durante el horario de los clientes, no había forma de evitar sudar si quería limpiar la zona como Dios manda. Inevitablemente, tendría que ducharse después y cambiarse a un segundo uniforme. Por eso siempre dejaba la tarea para cerca del comienzo de su descanso.


Ya casi era la hora. Así que, como dictaba su rutina, se quitó los zapatos de trabajo y se puso unas chanclas. Hacía un rato que no veía a nadie en el salón de caballeros y pensó en quedarse solo con los pantalones cortos, pero luego se lo pensó mejor. Alguien podría entrar en cualquier momento y si veían al «servicio» sin camiseta, podrían poner el grito en el cielo. Así que se dejó la camisa puesta, cogió dos toallas junto con su botella de desinfectante, abrió la puerta y entró en la densa niebla.


Era casi imposible ver. Empezó por el extremo derecho de la sala y comenzó a rociar y limpiar el banco de azulejos blancos, con cuidado de vigilar si había alguien por el camino. No había visto a nadie entrar o salir de la sala en los últimos quince minutos, así que estaba bastante seguro de que estaba vacía. Quedarse tanto tiempo allí dentro era una tarea hercúlea, por no mencionar poco saludable. Aun así, como era su costumbre, hizo un intento simbólico de asegurarse.


—¿Hay alguien aquí? —gritó, su voz sonando extrañamente ahogada por el vapor—. Limpieza en marcha.


No hubo respuesta. Se trasladó al banco del medio, más largo, y también lo roció. Mientras limpiaba los azulejos con la toalla, notó una forma oscura en la esquina, donde se unían el banco del medio y el de la izquierda. La niebla era tan espesa que al principio era difícil incluso estar seguro de que fuera una persona. Pero al acercarse, vio que era un hombre, desnudo y desplomado hacia un lado, con la cabeza extrañamente suspendida en un ángulo incómodo.


—Señor, ¿se encuentra bien? —preguntó Tony en voz alta, esperando que el hombre solo se hubiera quedado dormido y pudiera despertarse con una voz potente. El hombre no respondió. A Tony le pareció que algo no iba bien, pero era reacio a sacudir o incluso tocar al hombre. No quería que le despidieran por contacto inapropiado. En su lugar, salió de la sala y pulsó el botón que apagaba el vapor mientras simultáneamente succionaba la humedad. El proceso tardó menos de un minuto en completarse.


Una vez hecho esto, volvió a entrar. Lo que vio le hizo soltar las toallas y la botella de desinfectante. Ahora que el vapor se había disipado, tenía una visión clara del hombre y no estaba dormido. Tony quería gritar, pero estaba demasiado aturdido para emitir sonido alguno. La razón por la que la cabeza del hombre estaba en un ángulo incómodo era porque la sostenía una especie de banda o cinta gruesa envuelta alrededor de su cuello. El otro extremo del material estaba atado a una barra metálica a unos metros por encima y detrás del banco de azulejos. El hombre tenía los ojos muy abiertos. Estaba muerto.


Tony apenas podía creer lo que estaba viendo. Quería salir corriendo. Pero sus piernas estaban paralizadas por el miedo y tropezó hacia atrás, resbalando en el suelo de azulejos mojado. Cayó con fuerza sobre su trasero, pero se levantó de un salto y se apresuró a salir de la sala de vapor hacia la zona de estar, agarró el teléfono de cortesía y llamó a la recepción del spa. Cuando la recepcionista contestó, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no gritar por teléfono.


—Llama a la policía —dijo con firmeza—. Hay un hombre muerto en la sala de vapor de caballeros.




 



Capítulo Uno


 


 


Jessie intentó ignorar el dolor.


En su lugar, centró toda su energía en el objetivo final y no en el esfuerzo para llegar allí. Aunque sus muslos ardían y su respiración era pesada, siguió adelante, con la mirada fija en su destino: la entrada de su casa.


Treinta segundos después, ya estaba allí. Dejó de correr a toda velocidad y redujo el paso hasta caminar. Sacó su móvil y pulsó "parar" en el cronómetro de su aplicación de running. Marcaba: 42:29.


No estaba mal para ocho kilómetros. Eso era poco menos de 5 minutos y medio por kilómetro.


Se permitió un momento de orgullo. Aún estaba lejos de volver a los cinco minutos por kilómetro que corría en la universidad, pero había mostrado una mejora constante en los últimos meses. Y teniendo en cuenta todas las lesiones que había sufrido en los ��ltimos años, desde apuñalamientos hasta heridas de bala, pasando por múltiples conmociones cerebrales y al menos dos intentos de estrangulamiento, pensó que lo estaba haciendo bastante bien.


Jessie caminó hasta el final de la manzana, permitiendo que su respiración volviera a la normalidad. Sus pensamientos se desviaron hacia el seminario de perfilado criminal del día anterior en UCLA. Era uno de los últimos antes de volver a incorporarse a tiempo completo a la Sección Especial de Homicidios del LAPD y el ambiente era agridulce. Los estudiantes, como llevaban haciendo durante semanas, le suplicaron que reconsiderara su decisión. La sesi��n de preguntas y respuestas posterior a la conferencia se alargó más de lo habitual, como si los chicos esperaran exprimir hasta el último grano de conocimiento que pudieran obtener de ella. Era gratificante y un poco deprimente al mismo tiempo. No quería que terminara.


Jessie dio media vuelta y se dirigió de vuelta a casa, tratando de sacudirse la melancolía que le producía saber que algo tan positivo pronto llegaría a su fin. Había aceptado volver a petición —más bien súplica, en realidad— del capitán Roy Decker, que dirigía la Comisaría del Centro de Los Ángeles y supervisaba la Sección Especial de Homicidios, o HSS. Le había dicho que podía quedarse como consultora en lugar de empleada y seguir trabajando con el detective Ryan Hernández, que además de ser su compañero habitual, era también su prometido. Decker también le ofreció un gran aumento de sueldo.


Normalmente eso no sería el factor decisivo. Incluso sin el trabajo, Jessie estaba bien económicamente, resultado de su divorcio y una herencia de sus padres adoptivos. Pero con una boda que planificar y el reciente ingreso de su hermana, tener ingresos extra no vendría mal.


Jessie llegó a la puerta principal y empezó a estirarse. Sabía que preocuparse por las facturas actuales y futuras no era propicio para relajar sus músculos, pero no podía evitarlo. Aunque no quería una boda enorme, Ryan parecía insistir en ello. Los lugares y proveedores que sugería eran todos de alta gama y, por supuesto, muy caros. Era cada vez más un motivo de discordia, uno en el que estaba cansada de ceder.


Y luego estaba Hannah. Jessie suspiró al pensar en ella. Su hermanastra menor, Hannah Dorsey, a solo unas semanas de cumplir dieciocho años, era actualmente residente en el Centro de Bienestar Seasons en Malibu. El nombre poco llamativo hacía que sonara como si el lugar pudiera ser un spa exclusivo. Ciertamente era tan caro como uno. Después del seguro, cada semana allí costaba un mínimo de 7000 dólares, y eso era solo por el alojamiento y la comida.


En realidad, el lugar era un centro psiquiátrico de internamiento que se centraba en personas que sufrían todo tipo de enfermedades mentales, incluyendo ideación suicida, trastornos alimentarios que ponían en peligro la vida, e incluso TOC incontrolado. Hannah se había internado allí voluntariamente hace dos semanas, a insistencia de la terapeuta que compartía con Jessie, la Dra. Janice Lemmon.


Oficialmente, estaba allí para tratar un diagnóstico de tendencias autolesivas, pero eso no describía con precisión su situación. Durante meses, si no más tiempo, Hannah se había estado poniendo deliberadamente en situaciones peligrosas que podían acabar mal. Había admitido que las interacciones humanas normales la dejaban mayormente insensible y sin emociones. Así que buscaba confrontaciones con matones del barrio, acosadores espeluznantes, traficantes de drogas, pedófilos e incluso una red de esclavitud sexual, todo como parte de una necesidad de obtener una dosis de adrenalina. Aunque la sensación fuera fugaz, al menos era algo.


Pero entonces un asesino en serie anciano llamado el Cazador Nocturno atrapó a Jessie, Ryan y Hannah en una cabaña remota en la montaña. Jessie y Ryan lograron capturar y someter al hombre. Pero mientras estaba esposado y desarmado, Hannah le disparó y lo mató. Alegó que era una forma de defensa propia, una manera de detener a un hombre que sabía que nunca dejaría de buscar la forma de alcanzarlos, incluso desde detrás de las rejas.


Solo más tarde Jessie se enteró de que la verdadera razón por la que Hannah había asesinado al Cazador Nocturno era porque simplemente quería saber qué se sentía. Resultó que le gustó. El acto le dio un subidón que nunca antes había experimentado, y quería recrearlo. En las semanas posteriores a disparar a sangre fría al Cazador Nocturno, albergó fantasías de matar a alguien más con la esperanza de recapturar la emoción de ese momento.


Cuando, más de un mes después, Hannah finalmente reveló esto a la Dra. Lemmon, a la doctora se le ocurrió la idea de enviarla a Seasons, donde había estado desde entonces. En su tiempo allí, había participado en intensas sesiones de terapia, tanto grupales como individuales, así como un par de sesiones con Jessie. La Dra. Lemmon también había ordenado todo tipo de tratamientos, desde terapia de redirección hasta mapeo cerebral. Todas las opciones estaban siendo consideradas. Nada estaba descartado. El objetivo era doble: primero, ayudar a Hannah a sentir emociones sin necesidad de situaciones extremas; y segundo, eliminar su deseo adictivo de obtener un subidón de —para decirlo sin rodeos— matar a personas.


Mientras Jessie terminaba su último estiramiento profundo, recordó su última visita, hacía solo dos días. No había sido una sesión de terapia, sino una visita informal, pero no había resultado particularmente casual. Hannah no estaba de humor para charlar.


—¿Has venido solo para restregarme mi grotesca situación? —le había preguntado. A partir de ahí, todo fue cuesta abajo.


Jessie intentó sacudirse ese recuerdo mientras abría la puerta de la casa en Mid-Wilshire que había heredado de su mentor de perfilación asesinado, Garland Moses, y se dirigió al dormitorio para desvestirse y ducharse. Escuchó a Ryan gruñendo en el jardín trasero y se acercó para ver qué hacía.


Su prometido estaba aprovechando el suave día de principios de marzo en Los Ángeles, haciendo su sesión de rehabilitación al aire libre y sin camiseta. Ya habían pasado más de ocho meses desde que le apuñalaron en el pecho y pasó semanas en coma, y ahora estaba recuperado al noventa y cinco por ciento.


En ese momento, estaba haciendo sentadillas sosteniendo mancuernas de veinte kilos. Jessie lo admiró en silencio desde detrás de la puerta corredera de cristal. Su pelo negro corto y su piel oscura brillaban bajo el sol. Sus ojos marrones, normalmente afables, estaban fijos en concentración. El sudor le corría por el pecho musculoso mientras se agachaba y se levantaba, con las pantorrillas tensándose por el esfuerzo. Aunque Ryan no era vanidoso, Jessie sabía que para él era importante recuperar el físico cincelado que tenía antes de ser atacado. Su cuerpo de metro ochenta y noventa kilos siempre había sido tanto una fuente de orgullo como un arma que podía usar contra los delincuentes a los que se enfrentaba. Su objetivo era volver a estar como antes y casi lo había conseguido.


Cuando terminó su serie, ella dio unos golpecitos en el cristal y abrió la puerta.


—Voy a ducharme —dijo—. ¿Has terminado casi?


—Me quedan unos cinco minutos. Me meteré después de que acabes tú.


Jessie estuvo tentada de sugerirle que terminara antes y se uniera a ella. Pero sabía que realmente quería recuperar toda su fuerza y cualquier cosa que interfiriera con eso, incluso un placer a media mañana, era secundario en ese momento.


Así que se contuvo y se dirigió al baño. Su camiseta de correr estaba empapada y sus pantalones negros empezaban a sentirse incómodamente calientes contra sus piernas. Abrió el grifo de la ducha y se examinó en el espejo mientras el agua se calentaba. Le alegró ver que sus carreras de ocho kilómetros estaban dando sus frutos.


Se veía más firme que hacía unos meses. Teniendo en cuenta que se acercaba rápidamente a su trigésimo primer cumpleaños, pensó que no estaba nada mal. Sus largas piernas, que contribuían significativamente a su metro setenta y ocho de estatura, habían recuperado gran parte del tono muscular que habían perdido cuando se estaba recuperando de sus diversas lesiones. Su pelo castaño hasta los hombros estaba lustroso y sus ojos verdes brillaban con energía. A pesar del estrés continuo en su vida, pensó que se mantenía bastante bien. Y las miradas de reojo que recibía cuando caminaba por la calle parecían confirmarlo.


Se duchó rápidamente, consciente de que Ryan estaría esperando su turno. Cuando cerró el grifo y corrió la cortina, él estaba allí sosteniendo una toalla para ella.


—Servicio de toallas personalizado —observó—. ¿A qué debo el honor?


—Me gustaría poder decir que es solo amabilidad doméstica —dijo él disculpándose—, pero estoy aquí para agilizar las cosas.


—¿Por qué? —preguntó ella—. ¿He tardado demasiado? Creía que había sido bastante rápida.


—No —le aseguró—. Pero mientras te duchabas, hemos recibido una llamada de Decker. Tiene un caso para nosotros.


—¿De qué se trata? —preguntó ella.


—No quiso entrar en detalles, solo dijo que hubo un asesinato en el resort Peninsula en Palos Verdes. Quiere que vayamos allí lo antes posible. Nos pondrá al día de camino.


—¿Al menos mencionó a la víctima?


—No. Se lo pregunté, pero dijo que nos informaría a los dos cuando vuelva a llamar en diez minutos, cuando espera que estemos en el coche. Dijo que el jefe de policía también estaría en la llamada, así que será mejor que nos demos prisa.


—¿Quiere que estemos en la carretera en diez minutos? —preguntó ella incrédula.


Ryan miró su reloj.


—Ya no —dijo—. Ahora nos quedan ocho.


Jessie salió de la ducha, aún chorreando, se envolvió en la toalla y corrió al dormitorio para encontrar algo que pareciera profesional y apropiado para el resort más exclusivo del sur de California. Y ahora tenía siete minutos para hacerlo.




 



Capítulo Dos


 


 


Jessie estaba molesta.


Decker les había hecho correr para prepararse y ahora llegaba tarde. Cuando llamó veinte minutos después, ya estaban de camino a Palos Verdes, una preciosa comunidad costera en el sur de la bahía del sur de California. Situada entre Long Beach y las ciudades de playa, era conocida por sus acantilados escarpados, vistas impresionantes y casas de ocho cifras.


Decker envió un mensaje de texto unos dos minutos antes de la llamada para decirles que el retraso se debía a que el jefe estaba terminando otra reunión. No les dio ningún aviso sobre por qué el jefe del Departamento de Policía de Los Ángeles quería participar en la llamada.


Jessie estaba aprensiva. Sus interacciones con el jefe Laird no siempre habían sido positivas, especialmente cuando pareció brevemente que podría despedirlos a ella y a Ryan cuando descubrieron corrupción policial en la División del Valle. Ryan conducía, así que cuando sonó su teléfono, se lo pasó a Jessie, quien lo puso en altavoz y lo sostuvo entre ellos.


—Hola, Capitán —dijo él.


—Hernández —dijo Decker secamente—, ¿está Hunt ahí contigo?


—Aquí estoy, Capitán —respondió ella, tratando de mantener la calma en su voz.


—Bien. He puesto en conferencia al jefe Laird. Quería ser parte de esta conversación. ¿Le gustaría comenzar, jefe?


—¿Por qué no les das primero lo básico, Decker? —dijo el jefe Laird con brusquedad—. Una vez que sepan a qué se enfrentan, daré mi opinión.


—De acuerdo —dijo Decker, y comenzó—. Hace menos de cuarenta y cinco minutos, se encontró a un hombre de cuarenta y cuatro años muerto en el baño de vapor del spa de caballeros del resort Peninsula. Su cuello estaba atado a una especie de cinturón fino. La policía local lo notificó a la jefatura tan pronto como se dieron cuenta de quién era la víctima: Scott Newhouse.


Jessie reconoció el nombre inmediatamente y buscó una foto del hombre. Newhouse era un pilar de Los Ángeles. Heredero de una conocida familia local, tenía la mano metida en muchos asuntos. Estaba en varias juntas filantrópicas. Tenía un ala con su nombre en el Museo de Arte Moderno. Era propietario minoritario de dos equipos deportivos locales. Lo más importante, para el propósito de esta conversación, era que era buen amigo del jefe de policía Richard Laird, al menos según el pie de foto de una imagen de los dos hombres en una gala reciente.


Era atractivo de una manera seria y distinguida. Su pelo castaño estaba cortado de forma conservadora, como la foto del anuario de alguien en 1962. Incluso en esta imagen, donde parecía estar a punto de reír, había un atisbo de solemnidad en sus ojos marrones. Sobre todo, parecía triste.


—El spa ha sido cerrado y un equipo de la comisaría local está manteniendo el fuerte hasta que lleguen —continuó el capitán Decker—. Estoy enviando a nuestra mejor unidad de escena del crimen, junto con el médico forense adjunto. Deberían estar allí al comienzo de la hora. Espero que ustedes no lleguen mucho más tarde.


Jessie miró el reloj del coche. Eran las 10:53 a.m. Incluso con el tráfico de media mañana y usando las luces y sirenas, les llevaría cerca de media hora llegar allí.


—Sí, Capitán —dijo Ryan con confianza mientras negaba con la cabeza hacia ella desde el asiento del conductor—. Haremos todo lo posible. ¿Qué más necesitamos saber?


—Lo que necesitan saber, Detective —intervino el jefe Laird—, es que la muerte de Scott Newhouse es una pérdida enorme para esta ciudad, por no mencionar para mí personalmente. Tendrán todos los recursos que necesiten a su disposición en este caso.


—Gracias, jefe Laird —dijo Ryan.


Tal como le resultaba evidente a Jessie, Ryan obviamente intuía que había algo más por venir.


—Nunca haría ninguna petición impropia —dijo el jefe cuidadosamente—, así que por favor no malinterpreten lo que voy a decir. Nuestra primera prioridad como departamento es, sin duda, determinar exactamente qué sucedió en ese baño de vapor. Pero les pediría que si la investigación sugiere que la naturaleza de su muerte podría resultar de alguna manera... embarazosa, me lo notifiquen con antelación. Para ser totalmente claro, no quiero que modifiquen sus conclusiones de ninguna manera. Pero debido al alto perfil de Scott y su huella en la ciudad durante las últimas dos décadas, la naturaleza de su fallecimiento será de enorme interés en muchos ámbitos. Todo lo que quiero es un poco de tiempo para preparar la declaración formal del departamento antes de que los resultados de su investigación se hagan públicos. ¿Es eso razonable?


Jessie estaba impresionada. Había muchas razones por las que Richard Laird había ascendido a jefe de policía de la segunda ciudad más grande de América, y una de ellas era su habilidad para ser diplomático con sus exigencias. Quería estar al tanto de este caso desde el principio y con frecuencia para poder suavizar cualquier desenlace desagradable. Era una petición inusual, pero técnicamente no había nada inapropiado en ello. Por supuesto, lo que hiciera después de obtener los resultados era otra cuestión completamente distinta.


—Por supuesto, jefe Laird —dijo Ryan, consciente de que no tenía más opción que acceder a la "petición"—. Le informaremos en cuanto tengamos algo que compartir. Y tanto la señorita Hunt como yo queremos ofrecer nuestras condolencias. Sabemos que el señor Newhouse era amigo suyo.


—En efecto, lo era —reconoció el jefe—. Si no fuera una decisión cuestionable, ya habría llamado a su esposa, Bridget, para consolarla. Ahora está sola, criando a sus tres pequeños por sí misma. Pero como seguramente necesitaréis hablar con ella cuando estéis allí, pensé que no sería aceptable ponerme en contacto con ella todavía. Suponiendo que la descartes de cualquier delito, por favor, transmítele mis condolencias y hazle saber que me pondré en contacto con ella.


—Lo haremos —le aseguró Ryan.


—Muy bien —dijo el jefe Laird—, eso es todo lo que tengo. Os dejaré a ti y al capitán Decker solos para que coordinéis vuestro plan de ataque. Buena suerte con este caso.


Colgó antes de que Ryan o Decker pudieran responder. Una vez que se cortó la llamada, Decker intervino.


—Siento si esto ha sido incómodo —les dijo—. No hace falta decir que no deberíais hacer nada diferente de lo normal mientras investigáis, aparte de informarme con más frecuencia de lo habitual. Haré lo posible por mediar con el jefe.


—Gracias, capitán —dijo Ryan.


—¿De qué está preocupado? —preguntó Jessie sin rodeos ahora que no tenía que preocuparse por ofender al jefe.


—No estoy seguro —dijo Decker—. Nunca he oído que Newhouse estuviera involucrado en nada turbio, pero nunca se sabe. Sé que luchó contra la depresión y formaba parte de la junta directiva de una organización benéfica que trataba el tema. Quizás al jefe Laird le preocupe que, con el cinturón encontrado alrededor de su cuello, esto pudiera haber sido un suicidio. Eso causaría conmoción en la ciudad.


—Me alegro de que no haya llamado a la esposa —dijo Jessie—. No necesitamos hacer promesas que no podamos cumplir. Todos sabemos que, a menos que tenga una coartada irrefutable, ella será la principal sospechosa.


—Él también lo sabe, Hunt —dijo Decker—. El hombre no ha llegado donde está por ser un inepto en política.


—No, capitán —dijo ella, dándose cuenta de que tampoco estaba siendo especialmente hábil en este momento—. Lo siento.


—Simplemente mantenedme informado de los avances —dijo, antes de colgar.


—¿A qué ha venido eso? —preguntó Ryan, una vez que ella le devolvió el teléfono—. Normalmente no metes la pata de esa manera.


—Supongo que estaba recordando nuestro último encuentro directo con el jefe Laird —dijo ella—. ¿No recuerdas cuando investigábamos el caso de esa actriz porno menor de edad que fue asesinada? Cuando uno de los principales ayudantes de Laird quedó bajo sospecha y lo investigamos, el jefe amenazó con suspendernos de empleo y sueldo e incluso quiso que nos detuvieran en un momento dado.


—Sí —concedió Ryan—, pero recuerdo que fue porque Asuntos Internos ya estaba investigando al tipo y Laird no quería que estropeáramos su trabajo.


—Esa fue la explicación oficial que dio —rebatió Jessie—, pero yo dudaba que hubiera presionado tanto sobre el asunto sin nosotros.


—Quizás sea mejor que te guardes eso por ahora —sugirió Ryan—. Mientras tanto, deberíamos contactar con Jamil y Beth para que preparen un resumen de todo lo que necesitamos saber sobre Scott Newhouse.


—Buena idea —dijo Jessie e hizo la llamada.


Jamil Winslow era el jefe de investigación de HSS y Beth Ryerson era su investigadora recién contratada. Formaban una pareja poco convencional. Ambos tenían veinticuatro años, pero ahí terminaban las similitudes.


Jamil, brillante tanto en el manejo de la tecnología como en los pormenores legales y de la administración local, era físicamente poco imponente: bajo y delgado. Pero su exterior ocultaba una de las mentes más agudas que Jessie había conocido jamás.


Beth, que llevaba menos de un mes en el trabajo, era inteligente y estaba ansiosa por aprender, pero aún estaba cogiendo el tranquillo. Aun así, se sentía infinitamente más cómoda consigo misma que su jefe. Quizás fuera porque la ex jugadora de voleibol universitaria medía un metro ochenta y tenía un físico impresionante. O tal vez porque incluso con gafas y sin maquillaje, era atractiva sin complicaciones. A Jessie le gustaba bromear con Jamil diciendo que tenía un flechazo secreto con su única empleada, lo que le enfurecía y hacía que Jessie pensara que podría ser cierto.


—Hola, chicos —dijo Jessie cuando Beth contestó y les puso en manos libres��. Vamos al resort Peninsula en Palos Verdes para investigar la muerte de Scott Newhouse, el megamillonario filántropo. Necesitamos todo lo que podáis conseguir sobre ��l: negocios que salieron mal, disputas, problemas matrimoniales, demandas, cualquier tropiezo legal, hasta multas de tráfico. ¿Podéis enviárnoslo en la próxima hora?


—No hay problema —les aseguró Jamil—. Aunque parte de eso puede requerir más que simples búsquedas en bases de datos. Tendremos que hacer algunas llamadas.


—Haced lo que podáis —dijo Ryan—. No amenacéis a nadie, pero sí persuadid.


—Quizás ponga a Beth en eso —sugirió Jamil.


—Buena idea —dijo Beth—. Tengo habilidades avanzadas de persuasión.


—Pues es hora de ponerlas en práctica —dijo Ryan—. Avisadnos cuando tengáis algo.


Una vez que colgaron, se volvió hacia Jessie y ella supo que iba a cambiar de tema.


—Sabes —dijo—, ya que vamos al destino turístico más exclusivo del sur de California, quizás deberíamos echar un vistazo a sus instalaciones para ver si el lugar podría servir para nuestra inminente boda.


A Jessie se le cayó la mandíbula. De todas las cosas que había previsto que iba a decir, esa era la última de la lista.


—Ryan —dijo—, hay gente que tendría que vender un riñón en el mercado negro para permitirse un fin de semana en ese sitio. ¿Cuánto crees que costaría celebrar allí una boda?


—Solo es una idea —respondió—. Además, aunque no sea el lugar para nosotros, podríamos sacar buenas ideas.


Estuvo tentada de decirle exactamente lo que pensaba de la idea en ese momento. En más de una ocasión había insinuado que, dado que este era el segundo matrimonio para ambos, la perspectiva de una gran boda simplemente no le parecía adecuada. Sería igual de feliz yendo al ayuntamiento para la ceremonia, o incluso fugándose.


Pero cada vez que sacaba el tema, él parecía ofenderse. Decía que se merecía hacerlo bien, especialmente considerando que su primer matrimonio había terminado porque su marido era un sociópata que intentó inculparla del asesinato de su amante y luego intentó matarla cuando ella lo descubrió.


Por supuesto, la forma en que terminó esa relación la hacía menos inclinada a centrarse en el espectáculo de una boda, no más. Aquella ceremonia y recepción habían sido enormes, y no hicieron que el matrimonio posterior fuera mejor. Pero Ryan no parecía entender que ella no sentía que se estuviera perdiendo nada si no tenían una función elaborada la segunda vez.


Jessie suspiró en silencio. En algún momento tendrían que volver a tratar el tema, pero no ahora. Ya resolverían sus diferencias más tarde. Después de todo, se dirigían a la guarida del león, un lugar donde la riqueza y la decadencia tendían a doblegarlo todo a su voluntad, y necesitaban formar un frente unido si querían llegar al fondo de lo que había ocurrido allí.




 



Capítulo Tres


 


 


Jessie se aferraba con fuerza.


Aunque ya no eran necesarias las luces ni la sirena porque había poco tráfico en la carretera que llevaba al complejo, Ryan solo podía ir a cierta velocidad. Hawthorne Boulevard, que iba desde Inglewood hasta el océano, era sinuoso, con curvas cerradas en forma de sacacorchos y caídas pronunciadas hacia cañones profundos. Después de unos buenos diez minutos así, finalmente apareció la costa a la vista.


Era impresionante. La niebla marina de la mañana se había disipado para revelar laderas rocosas cubiertas de árboles, que daban paso al Océano Pacífico. Las olas rompían contra las rocas de calas apartadas. A lo lejos, a casi cuarenta kilómetros de la costa, se podía ver la isla de Catalina.


Finalmente, Hawthorne llegó a su fin, enlazando con Palos Verdes Drive a unos pocos cientos de metros del agua. Ryan tomó el sur por la nueva calle, pasando un faro y una reserva natural. Unos minutos después, tras una última serie de colinas, apareció el Peninsula Resort & Spa.


Mientras seguían Peninsula Drive cuesta abajo hacia la propiedad, se dieron cuenta de lo enorme que era. Había más techos de color óxido rojizo y exteriores de edificios color crema de los que Jessie podía contar. Un campo de golf parecía entrelazarse con el complejo. Contó tres piscinas, una de las cuales parecía terminar en el mismo borde de un acantilado distante. Al llegar a una puerta con una garita adyacente, les recibió un guardia amable pero armado.


—¿Primera vez que se alojan con nosotros? —preguntó cordialmente.


—En realidad, estamos aquí investigando un incidente —dijo Ryan vagamente, mostrando su identificación.


—Ah, sí, Detective, nos avisaron de que vendrían —dijo el guardia—. ¿Saben adónde se dirigen?


—Ni idea —admitió Ryan.


El guardia sacó un mapa de papel de la garita y se inclinó con él para que pudieran verlo.


—Estamos aquí —dijo, rodeando la garita con su bolígrafo—. Seguid esta carretera hacia la derecha. Os llevará directamente al Centro de Recepción en el Gran Salón. Hay varios aparcamientos para el personal del resort. Aparcad en uno de ellos y dirigíos al mostrador de recepción. Allí habrá un guardia de seguridad que os acompañará a la zona del spa. Llamar�� para asegurarme de que estén listos para vosotros. ¿Alguna pregunta?


—No —dijo Ryan, negando con la cabeza—. Ha sido bastante claro.


Siguieron la ruta que el guardia les indicó, deteniéndose en varias señales de stop y pasos de peatones para dar paso a carritos de golf y huéspedes. Al acercarse al Gran Salón, Jessie observó la escena. La estructura, como todas las demás, tenía un aspecto mediterráneo.


Pero este edificio en particular se alzaba sobre los demás cercanos, con una torre de campanas que parecía tener unos quince metros de altura. Parecía apropiado para el lugar, del que había oído que aceptaría sin entusiasmo reservas de los muy ricos, pero que atendía principalmente a los asquerosamente ricos.


Cuando llegaron a la rotonda cerca de la entrada principal, un aparcacoches salió corriendo para ayudarles, pero Ryan le hizo un gesto para que se detuviera y tomó uno de los espacios libres para el personal. El aparcacoches corrió tras ellos y esperó educadamente mientras salían del vehículo.


—Bienvenidos, señores —dijo, ligeramente sin aliento—. Me temo que ese sitio es para el personal del hotel. ¿Puedo buscaros un sitio o dirigiros a la zona de aparcamiento?


—Gracias, pero no es necesario —dijo Ryan, mostrando de nuevo su placa—. Estamos aquí por asuntos policiales. ¿Puede indicarnos dónde está la recepción, por favor?


—Por supuesto, señor —dijo el aparcacoches—. Está justo a través de esas puertas a vuestra izquierda.


Se dirigieron en esa dirección. Mientras lo hacían, Jessie se fijó en su vestimenta en comparación con la de los huéspedes que les rodeaban. A pesar de haberse apresurado para prepararse antes de salir, había intentado vestirse apropiadamente para el lugar, llevando un jersey ligero y unos pantalones elegantes. Ryan había hecho lo mismo, vistiendo pantalones y una camisa abotonada con una chaqueta. Pensó que encajaban bastante bien, dando la impresión de un desenfadado estilo informal de negocios en vacaciones. El único pequeño indicio de que podrían no estar en modo de ocio era su pelo aún húmedo, que se había recogido en una coleta en lugar de intentar peinarlo en el coche.


Estaban a punto de llegar al mostrador de recepción cuando se encontraron con un hombre alto y calvo con traje y corbata, con una placa que decía: Hugo, Seguridad. Tenía el aspecto apropiado. Con fácilmente un metro noventa y cien kilos, el hombre parecía como si acabara de cambiar un uniforme de fútbol americano por uno de trabajo.


—¿Detectives? ���preguntó, con voz baja y discreta.


—Soy el detective Hernández —confirmó Ryan—. Esta es Jessie Hunt, una perfiladora criminal del departamento.


—Sí —respondió Hugo, asintiendo—. Ahora que lo dice, la reconozco, señorita Hunt. Vi cómo derribó a ese líder de culto, muy impresionante. Me llamo Hugo Cosgrove. Formo parte de nuestro equipo de seguridad aquí en Peninsula. Me han pedido que os acompañe al spa. ¿Podéis seguirme, por favor?


—Claro —dijo Jessie mientras él les guiaba a través del Centro de Recepción. Parecía ajeno a las elaboradas y detalladas baldosas del suelo del Gran Salón y a las complejas esculturas acordonadas a lo largo del camino. Ella no lo era y trató de echar vistazos mientras pasaba.


Pasaron por un arco enorme y salieron a un césped amplio y bien cuidado que claramente era el lugar de las bodas más grandes al aire libre del resort. Al final del césped, a pocos metros del acantilado, había un quiosco para ceremonias. Se estaban colocando sillas blancas de madera para una que, al parecer, tendría lugar hoy.


—¿Cuándo es la boda de hoy? —preguntó ella.


—Empieza justo antes del atardecer —respondió él—. Quieren intercambiar los votos justo cuando el sol se oculta en el horizonte.


—Qué bonito —dijo Ryan, y Jessie pudo ver cómo su mente trabajaba a toda velocidad.


—El resto de vuestro equipo ya está en el spa —les informó Hugo, deteniéndose junto a un carrito de golf al borde del césped—. Intentamos mantener allí también a todos los posibles testigos, aunque dejamos que la señora Newhouse volviera a su casita. Estaba muy alterada.


—Entendido —dijo Ryan—. Nos pondremos al día con ella allí.


Hugo se sentó en el asiento del conductor del carrito de golf.


—¿No vamos andando? —preguntó Jessie.


—Podríamos —dijo Hugo—. Pero está un poco lejos y me dijeron que el tiempo es crucial.


—Lo es —dijo Ryan, subiendo al asiento trasero. Jessie ocupó el asiento del copiloto mientras Hugo se acomodaba tras el volante.


—Agarraos fuerte —dijo mientras arrancaba el carrito—. Puede ser un poco movido.


Antes de que pudiera objetar, salió disparado, tomando las curvas del resort como Ryan había conducido por Hawthorne Boulevard. Su pelo mojado le golpeaba la nuca, dejando una marca húmeda que le provocó un escalofrío incómodo al encontrarse con la brisa del océano.


Llegaron al spa en menos de un minuto. Incluso antes de identificar el lugar, Jessie supo dónde estaba por el camión de la Unidad de Ciencias Forenses y la furgoneta del médico forense. Toda la zona estaba acordonada con cinta policial, y otros miembros del equipo de seguridad del complejo hacían lo posible por mantener a los curiosos detrás de ella. Hugo aparcó el carrito y caminó rápidamente delante de ellos hasta que llegaron a la entrada del spa, donde un ayudante del sheriff del condado de Los Ángeles, destinado en la comisaría de Lomita, montaba guardia.


—Supongo que desde aquí os las arregláis solos, ¿no? —preguntó Hugo cuando llegaron a la cinta policial.


—Eso creo. Gracias, Hugo —dijo Ryan.


—Vale —respondió Hugo—. Os esperaré aquí fuera cuando hayáis terminado.


Ryan asintió antes de volverse hacia el ayudante, mostrar su placa y pasar bajo la cinta. Jessie hizo lo mismo. Entraron en el edificio y echaron un vistazo alrededor. La zona de recepción del spa estaba vacía, salvo por varios ayudantes que deambulaban por allí. Las paredes eran todas de suaves tonos amarillos y los sillones mullidos de diferentes tonos de azul claro. Consiguieron el efecto deseado. Jessie se sintió inmediatamente más relajada, aunque solo fuera por un momento. A pesar de que una persona había muerto allí, el lugar tenía un aire de serenidad.


Siguieron las indicaciones hacia el salón de caballeros, caminando por un pasillo con paredes de cristal esmerilado hasta llegar a las enormes puertas de roble de la entrada, donde otro ayudante montaba guardia. Volvieron a mostrar sus identificaciones y el ayudante se apartó. Ryan empujó la puerta y Jessie entró. Fue entonces cuando la serenidad terminó.
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El vestuario de caballeros era un caos organizado.


Jessie contó al menos una docena de personas en la zona, muchas de las cuales reconocía. Aunque Peninsula estaba dentro del territorio de la comisaría del Condado de Los Ángeles en Lomita, parecía que el jefe Laird había pedido un favor, pues todos los que trabajaban en la escena estaban afiliados al Departamento de Policía de Los Ángeles.


Los técnicos de la escena del crimen eran todos gente con la que Jessie había trabajado antes, y la médica forense era una de las mejores en su campo, Cheryl Gallagher. Jessie había colaborado con ella en el caso de una influencer asesinada hacía unos meses y su trabajo había sido excelente. Como siempre, su pelo rubio estaba recogido en una coleta bien tirante. Su expresión era aún más tensa. Jessie y Ryan se acercaron primero a ella.


—¿Qué sabemos? —preguntó Ryan, sin andarse con rodeos.


—Casi con toda seguridad murió por estrangulamiento —dijo Gallagher—, aunque es demasiado pronto para determinar si fue autoinfligido o se lo hicieron. Seguidme.


Les guió a través de la zona de descanso del spa, pasando por el vestuario, los aseos y las duchas hasta una gran zona apartada en la parte trasera. En un extremo de la sección había un enorme jacuzzi. A la izquierda había una sauna con interior de madera. A la derecha estaba el baño de vapor donde Newhouse había muerto.


La puerta estaba entreabierta y varias personas se movían dentro. Gallagher se detuvo en la entrada y dejó que Jessie y Ryan observaran la escena. El cuerpo del hombre yacía en el suelo en una bolsa para cadáveres abierta. Se estaban tomando fotografías y alguien intentaba buscar huellas dactilares. Atado a una barra metálica de un metro y medio de altura, empotrada en la pared, había una especie de cuerda fina. Tenía un patrón de azul marino y blanco, aunque en un extremo, el blanco se había vuelto rojizo.


—Lo siento —dijo Gallagher—. Sé que os gusta ver la escena del crimen tal como estaba. Pero tuvimos que bajarlo. Me preocupaba que la presión en su cuello dañara aún más la zona de la garganta, complicando cualquier determinación definitiva sobre la causa de la muerte. Por supuesto, tomamos fotos.

